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FACSIMILE 

E s e f a c s í m i l e es e l d e u n se l lo e n c o n t r a d o 
en n n a c a l l e d e I r ú n l i ace p o c o s d í a s . 

M i e n t r a s u n a p a r t e d e la p r e n s a q u e s e d i c e 
l i b e r a l d e d i c a c o l u m n a s e n t e r a s á p r o p a g a r 
c u a n t a s n o t i c i a s p u é d e n f a v o r e c e r á los ca r l i s -
t a s , a p r e s u r á n d o s e á d e s m e n t i r l a s q u e se r e -
fieren á u n p r ó x i m o a l z a m i e n t o , e l l o s s e o rga -
n i zan t r a n q u i l a m e n t e , y , p o r lo q u e e s e se l lo 
ind ica , e s t á n c o r r i e n d o l a s ó r d e n e s p a r a q u e 
a q u é l s e v e r i f i q u e . 

E n V a l e n c i a h a n c e l e b r a d o y a lo s r e p u b l i -
canos u n a r e u n i ó n , a c o r d a n d o , c o m o h a t i e m p o 
ind i camos , t o m a r n o t a d e l n o m b r e , l a s s e ñ a s 
y domic i l io d e los i n d i v i d u o s r e c o n o c i d a m e n -
t e c a r l i s t a s , p a r a a d o p t a r e l d í a q u e s e l e v a n -
ten s u s c o r r e l i g i o n a r i o s l a s m e d i d a s q u e l a s 
c i r c u n s t a n c i a s p e r m i t a n y la s a l v a c i ó n d e l a 
l i b e r t a d a c o n s e j e . 

L l é v e s e á c a b o e s e a c u e r d o en t o d a s p a r t e s , 
i n c l u y e n d o e n la n o t a á los q u e , s in h a b e r s e 
d e c l a r a d o todavía c a r l i s t a s , c o n t r i b u y a n e n 
una ú o t r a f o r m a á i n f u n d i r l e s á n i m o s y á d a r -
les e s p e r a n z a s . 

E n los m o m e n t o s a c t u a l e s , t a n g r a v e s p a r a 
el p o r v e n i r d e l a p a t r i a y l a l i b e r t a d , t e n e m o s 
todos e l h o n r a d o d e b e r d e d e f i n i r n o s c l a r a -
mente . H a y q u e t e n e r a l c o m e n z a r la l u c h a , l a 
s e g u r i d a d d e q u e en e l c a m p o l i b e r a l n o h a y 
quien e s t é e n i n t e l i g e n c i a s con e l e n e m i g o ; 
Que n o s c o n o z c a m o s b i e n todos ; ú u i c a m e u t e 
así p o d r e m o s a c a b a r con los c a r l i s t a s , d e u n a 
vez y p a r a s i e m p r e ; con los e n c u b i e r t o s a n t e s 
que c o n los d e c l a r a d o s . 

Pues pocas veces se habrá podido decir con 
más razón que en esta: «el que no está conmi-
go, contra mí está». 

DOS CAMA RADAS 

Una de las cosas inconcebibles de la pasada g u e -
rra, es que un hombre que aspiraba á ocupar el trono 
de España recibiese, hablara, tratase y distinguiera 
á un criminal como Rosa Samaniego, y que lo ut i l i -
zara además para sus crueldades y sus venganzas. 

Aun cuando no; lo más inconcebible no es eso, 
si no que hubiese españoles que, sabiéndolo, viéndo-
lo, no se apartasen del protector de tal bandido; 
bandido, sin embargo, que más tarde, en la emi-
gración, quedó á más altura que don Carlos, pues lué 
'íctima de éste, según puede verse en el Folleto 8° 

Para probar la intimidad de don Carlos y de Rosa 
yamos á invocar una autoridad respetable, la de don 

José Indalecio de Caso. En su imparcial y documen-
tado libro La cuestión Cabrera, dice textualmente: 

«Un excarlista á quien no tengo el gusto de cono-
cer acaba de publicar un buen folleto, en el que dice: 

»Yo conozco un defensor de la causa tres veces san-
ia de Dios, Patria y Rey, que tiene arrojados á una 
sima que existe en los alrededores de Estella cente-
nares de hombrr s, mujeres y adultos, sólo por deli-
tos imaginarios, sin formación de proceso, sin n in -
guno de los auxilios espirituales, y estos hechos son 
conocidos de todos, incluso el mismo don Carlos.» 

Y es verdad; añade Caso; yo también conozco al 
mónstruo. Hallóle una tarde en Puente; él salia de 
la casa del rey cuando yo entraba. Un teniente coro-
nel me dijo:—¿Sabe usted quién es ese?—No señor. 
—Va usted á oirle. 

¡Era Rosa! Venía por una especie de patente para 
cobrar contribuciones en Huesca; asi lo dió á en ten-
der con monosílabos, porque apenas habla. Cabizba-
jo y de un color cetrino amarillento, mirada errante 
y actitud de miedo, se le veia como receloso de en -
contrar á cada paso la venganza. 

—¿Y este hombre, pregunté á un oficial, entra en la 
casa del rey?—¿Que si entra? me dijo; ayer comió 
con S. M.—¿Pero es cierto lo que dicen de él?—Sí 
señor.—¿Cuántas victimas habrá hecho?—Sobre dos-
cientas, y él es siempre el fiscal, el juez, el verdugo 
y el enterrador. 

El capellán de guías me dió luego detalles de una 
ejecución hecha por Rosa, en la que él como sacerdo-
te había tenido que auxiliar á la victima, y sus infor-
mes me horrorizaron. 

Con esta impresión hablé á don Carlos aquella 
misma noche, y por ver el efecto que le hacia, nombré 
al mónstruo. No olvidaré jamás el divertido lance que 
S. M. me refirió, apurando por cierto una copa de 
chartreuse. 

Un... no sé quien, un hombre, un español lanzado 
á la sima, quedó agarrado á un arbusto pidiendo m i -
sericordia, y mientras él más gritaba, Rosa con ma-
yor empeño le tiraba piedra? enormes, hasta que, 
acertando una vez, le arrojó al precipicio. 

Esto lo negará don Carlos; pero no negará que en 
su alojamiento entraba y salía Rosa como un caballe-
ro, y que, llevando pantalón de oficial de caballería y 
dormán, los centinelas de S. M. saludaban respetuo-
samente al asesino. 

Se puede retar á todos los generales carlistas á que 
prueben que allí, hasta hace un año, se ha dictado y 
llevado á efecto una sola sentencia de muerte con 
arreglo á ordenanza.» 

Si al hombre más degradado se le dijese que ha -
bía sido amigo de Rosa Samaniego, vengaría con 
sangre el insulto. El amo de los carlistas lo ha sido, 
y con seguridad que se envanece de ello. Y se com-
prende; salvando las diferencias del nacimiento ¿en 
qué se diferencian ambos criminales? Unicamente en 
que el uno arrojaba individuos á la sima de Igúzqui-
za, y el otro intenta arrojar la nación entera á la 
sima de la barbarie, la deshonra y la ruina. 

Asesino por asesino, y teniendo en cuenta la teoría 
del mal menor, Rosa Samaniego era preferible á su 
rey, amigo y comensal don Carlos. 

SUSCRIPCIÓN PARA PURLICAR 
LOS FOLLETOS Los Crímenes del Carlismo. 

Madrid.—Eduardo Daban. Madrugo por-
que no quiero ser de los últimos. (Fué el 
primero) 5 

Idem.—P. G. V. Ni ponga mi nombre, ni 
me devuelva nada. Envíeme sólo 12 e jem-
plares de cada folleto para mi dependencia. 100 

Idem.—Pedro Niembro. Aplaudo la s in-
ceridad del artículo que firma usted en el 
número del día 11, y quiero ayudarle en la 

ublicación de los folletos que le quedan so-
re Los Crímenes del Carlismo. No será d i -

fícil, es de esperar, que en esa campaña le 
ayudemos, no sólo todos los republicanos, 
si que también todos los que tengan sangre 
liberal en sus venas 25 . 

Idem.—Gregorio Estrada. Me suscribo 
por un año á E L MOTÍN para ayudar, aunque 
sea en dósis homeopática, á la empresa pa -
triótica que se ha propuesto, á la que no 
creo han de faltar cuantos sientan correr 
por sus venas sangre liberal 6 

10 
1 
9 

10 

Idem.—Narciso Campillo (catedrático). 
En estas ocasiones echo de menos el parné 
de que siempre ando escaso. En nada me 
parezco á Creso. Envíeme folletos y queda-
mos en paz 

Idem.—Uno. Suscripción á 10 folletos. . 
Idem.—Jacinto Sánchez Gallardo 
Monforte.—Delgado (M. E.) . Quiero ser 

de los primeros en acudir á su llamamiento. 5 
Barcelona.—Garrido (I.). No puedo ha-

cer más. Adelante 20 
Alfaro.—k. Pereda. Lo que le envío r e -

presenta para mí alguna privación. Por eso 
lo hago con más gusto 

Badajoz.—Regino Izquierdo. Tengo á or-
gullo contribuir á que siga usted publican-
do Los Crímenes del Carlismo. Y nada más, 
querido Pepe: ¡Que la Juventud despierte de 
su letargo ó se disponga á sufrir las conse-
cuencias de su cobarde egoismo! 100 

Irún.— Francisco Romero. Prosperidad 
en su empresa 13 '20 

León.—Juan A. Nuevo. ¡Qué menos po-
demos hacer los correligionarios que contri-
buir á llevar á término el redentor propósi-
to que usted persigue! 10 

Salamanca.—Celso Romano Zugarrondo. 
Respondo modestamente á su exci tación. . . . 35 

Vergara.—Eustasio Telleriarte 100 
Idem.—Narciso Berroya. Gíreme 30 pe-

setas para el 20 de este mes 30 
La Bañeza.—Menas A. Fresno. Sólo pue-

do adelantar á usted eso, para que siga su 
valiente campaña. Siento no ser rico 8 '65 

Logroño.—Vicente Toledo. Si pudiera, 
por mi cuenta correrían todos los gastos. 
Conviene refrescar el recuerdo de las infa-
mias que han cometido los carlistas, para 
precaver las que intentan cometer 2 '55 

Carrión de Calalrava.— Pedro Sobrino. 
Duro en el carlismo, esa bestia que se com-
place en ser más feroz que los tigres y las 
nienas 25 

Puertollano.—Alfonso Romero. Vienen 
tan á tiempo los folletos y es tanta su ut i l i -
dad, que no creo que cuantos amen la l iber-
tad, aun cuando no sean republicanos, no 
los tomen. Mi padre fué una de las vícti-
mas de esos salvajes. Ha tenido usted la for-
tuna de leer en el pensamiento que hoy do-
mina á España 20 

Valencia.—S. B. Distribuiré gratis entre 
los pobres de los pueblos inmediatos á ésta 
los folletos, donde ejerce el carlismo gran 
propaganda. Le haré más pedidos 10 

Minas del Terrible.—José Montiel Caba-
llero. En caso de que la chusma carlista se 
lance á cometer fechorías, la cazaremos co-
mo á tigres 1 

(Se continuará). 

EL SOCIALISMO CATÓLICO 

P r e d i c a r á los p o b r e s la pac i enc ia y á los r i -
cos la ca r idad , n o r e s u e l v e el p r o b l e m a soc ia l . 
L o s u n o s se h a n cansado de se r p a c i e n t e s a n t e s 
de q u e los o t ros se h a y a n dec id ido á se r ca r i -
ta t ivos . No se t r a t a de un p r o b l e m a d e m o r a l , 
s ino de d e r e c h o . A u n q u e la p red icac ión p o n t i -
ficia lograse e n t e r n e c e r el corazón d e los o p u -
l en to s , n u n c a y a se r e s i g n a r á n los pob re s á r e -
c ib i r como l i m o s n a lo q u e r e c l a m a n como j u s -
t ic ia . D e s d e el m o m e n t o en q u e el P a p a s a n -
c iona como i n m u t a b l e la ac tua l p r o p i e d a d q u i -
r i t a r i a , es u n h e c h o la i m p o t e n c i a del social is-
m o catól ico. 

P o r eso todo el soc ia l i smo a u t é n t i c o , el so-
c ia l i smo d e m o c r á t i c o , h a acogido con t a n sa r -
dón ica i n d i f e r e n c i a la i n u s i t a d a i n t e r v e n c i ó n en 
la social c o n t i e n d a de u n poder q u e , p e r d i d o el 
i m p e r i o e sp i r i t ua l sobre las a lmas , se e s f u e r z a 
en v a n o por i n f l u i r e n los des t inos d e los p u e -
b los . 

H a y c o n t r a el p r e t e n d i d o soc ia l i smo cató l ico 
u n a r g u m e n t o i n c o n t e s t a b l e . Se p u e d e t e n e r f e 
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e n la ef icacia del ace i te d e h ígado d e baca lao 
p a r a c o m b a t i r la d e b i l i d a d y el r a q u i t i s m o . P e -
r o si a l g u i e n q u e v in iese u sándo lo desde su m á s 
t i e r n a i n f a n c i a d e g e n e r a s e , á pesar d e el lo , en 
déb i l y r aqu í t i co , m a l acogido se r ía q u i e n l e 
r e c o m e n d a s e el tal ace i te como r e m e d i o á su 
do lenc ia . Mil novec ien tos años d e ca to l ic i smo 
n o h a n i m p e d i d o q u e la l u c h a social s u r g i e r a . 
¿A q u i é n p u e d e ocu r r í r s e l e q u e se h a l l e e n el 
ca to l ic i smo la solución de la l u c h a social? 

E l mi s t i c i smo p red i cado por el Cr i s to f u é 
t r a n s f o r m a d o por los i n t e r e se s m u n d a n a l e s en 
i n s t r u m e n t o d e sus egoísmos . E l p r iv i leg io se 
e n s e ñ o r e a b a de la t i e r r a y r e l egaba la d e m o c r a -
cia al cielo. L a i n i q u i d a d d o m i n a b a es te m u n d o 
y a b a n d o n a b a á la j u s t i c i a el i m p e r i o de la o t r a 
v ida . E s t o ya acabó . L o s pueb los h a n d e j a d o d e 
a c e p t a r las l e t r a s g i r adas c o n t r a la e t e r n i d a d . 
C a d a u n o q u i e r e rec ib i r d e p r e s e n t e su p a r t e 
d e v i d a , d e de r echo , d e d i c h a , d e b i e n . Y a no 
se f í a a q u í . C u a n d o el P a p a , e x h u m a n d o t e x -
tos, h a b l a á los pobres de las p r o m e s a s e v a n g é -
l icas , se e x p o n e á q u e éstos le c o n t e s t e n : « V e n -
ga á nos el d i n e r o de los r icos y q u e se sa lven 
ellos.n A n t e s e m e j a n t e disposic ión de los espí-
r i t u s , no h a y socia l i smo catól ico q u e v a l g a . N i 
p a t r o n o s n i obre ros c e d e r á n u n áp ice en sus 
p r e t e n s i o n e s á c amb io d e u n as ien to en el pa -
ra í so . 

ALFREDO CALDERÓN. 

LOS ENEMIGOS DE LA IGLESIA 
Blasco Ibañez ha publicado con ese título en su 

periodico El Pueblo, un articulo, hermoso como to-
dos los su jo s . A él pertenecen estos párrafos: 

« H a y cu ra s q u e se m a n i f i e s t a n p ú b l i c a m e n t e 
como e n e m i g o s de la d i n a s t í a , á c u y a s o m b r a 
c o m e n , y no enemigos cu l tos é i l u s t r a d o s de los 
q u e l u c h a n en el t e r r e n o de las ideas , s ino ra -
biosos y s a n g u i n a r i o s , de los q u e s i e n t e n las 
nos t a lg i a del t r a b u c o , de seando q u e v e n g a p ron -
to o t r a g u e r r a civil p a r a a ses ina r l i be ra l e s , y el 
g o b i e r n o no t o m a c o n t r a el los n i n g u n a m e d i d a , 
s in d u d a p o r q u e en t i empos conse rvadores la 
t o n s u r a es el m e j o r sa lvoconduc to p a r a a l can -
z a r i m p u n i d a d . 

A nosotros no nos d a n m i e d o esos gue r r i l l e -
ros b a r r i g u d o s y e n s o t a n a d o s q u e fa l t an r e p u g -
n a n t e m e n t e á sus d e b e r e s d e c r i s t i anos , desean-
do u n a g u e r r r a civi l . P e r o l a m e n t a m o s su con-
d u c t a por el d a ñ o q u e p u e d e causa r á la 
I g l e s i a . 

T a l vez esto pa r ezca e x t r a ñ o ; pero v i v i m o s 
en el país del v iceversa ; y y a q u e h a y c u r a s 
q u e o lv idando su mis ión se m u e s t r a n bel icosos 
y s a n g u i n a r i o s , noso t ros los impíos , los revolu-
c ionar ios , vamos á echa r l e s en ca ra sus i m p r u -
denc i a s , q u e t a n t o c o m p r o m e t e n á la i n s t i t u -
ción q u e representan.?) 

Habla á continuación de la actitud transigente del 
Papado (creo que en esto el amigo Blasco se engaña 
un poco), y añade: 

« Y c u a n d o E u r o p a es tá en t an d u l c e ca lma , 
c u a n d o pa recen a m o r t i g u a d a s las l u c h a s re l i -
giosas q u e t a n t a s a n g r e h a n h e c h o d e r r a m a r á 
t r a v é s de los siglos, v u e l v e á s u r g i r e n E s p a ñ a 
la r e p u g n a n t e r aza del c u r a ca r l i s t a ; de l c u r a 
m a t ó n , m o n t a r a z y s a n g u i n a r i o ; de l b a n d o l e r o 
con s o t a n a nacido p a r a ir á p res id io ó al pa lo , 
p e r o q u e por equ ivocac ión ó r u t i n a t omó u n a 
i n v e s t i d u r a de paz y c a r i d a d , y f a s t id i ado d e 
e l la a n s i a q u e se r e n u e v e n los h o r r o r e s de 
C u e n c a y de B e c h í p a r a sa t i s facer sus i n s t i n to s 
d e ases ino y sac iar su l u j u r i a d o sá t i ro tonsu-
r a d o . 

Esos h o m b r e s son los peo re s e n e m i g o s d e la 
Ig les ia . Esos m o n s t r u o s q u e desean m a t a r e n 
n o m b r e d e Dios y q u e la nac ión r e t roceda vol 
v i e n d o á d o n d e no q u i e r e i r y n o i r á , son los 
q u e a q u í h a n h e c h o odioso el ca to l i c i smo. Con 
sus b r u t a l i d a d e s h a n p ropo rc ionado el los solos 
m á s e n e m i g o s á la r e l ig ión q u e toda la p r o p a -
g a n d a r ac iona l i s t a . 

L a Ig les i a , p a r a v iv i r e n paz , p a r a se r r e spe-
t a d a , d e b í a a r r o j a r d e s u seno á ta les i nd iv i -
d u o s q u e sólo i ras y v e n g a n z a s l e v a n t a n . 

Esos e n e m i g o s s e r án causa d e g r a n d e s p e r -
t u r b a c i o n e s en el p o r v e n i r . A h o r a es t i e m p o d e 
ev i t a r l a s . 

E s p a ñ a c a m i n a á la R e p ú b l i c a . B i e n sab ido 
es. Y la R e p ú b l i c a , q u e po r ser la f ó r m u l a 
p rác t i ca d e la v e r d a d e r a l i b e r t a d r e spe ta todas 
las c reenc ias , r e s p e t a r á y g a r a n t i z a r á el l i b r e 
e je rc ic io del ca to l ic i smo. 

P e r o esa R e p ú b l i c a t e n d r á el de recho á v iv i r , 
el d e r e c h o á d e f e n d e r s e , y si a lgunos ind iv i -
duos d e la Ig les i a , f a l t a n d o á sus debe re s , a t e n -
t an c o n t r a e l la ¡ay d e el los!; vo lve rán á s u r g i r 
a n t i g u o s odios y o lv idadas persecuc iones . L a 
m a n o del pueb lo cae rá sobre e l los , no por se r 
c u r a s , s ino por ser p e r t u r b a d o r e s , por desga-
r r a r la nac ión con u n a g u e r r a civil . 

Y e n la confus ión q u e p roduce la i r a p o p u l a r 
h a b r á n equ ivocac iones ; tal vez se c o m e t a n in-
j u s t i c i a s ; p e r o si es to o cu r r e , cú lpese á los v e r -
d a d e r o s e n e m i g o s d e la Ig les ia q u e v iven en sn 
seno , y á los q u e to l e ran q u e la bes t ia d a ñ i n a 
del ca r l i smo siga ocu l t ándose a ú n b a j o la 
sotana.)) 

Amén, que quiere decir: así sea. 

¡PISTIS Y NO GXOSIS! 

¿Y en E s p a ñ a ? A q u í no h a y pislis, no h a y 
m á s q u e gnosis, y e l la r a q u í t i c a y pobre ; no 
h a y fe , n o h a y más q u e credos . A q u í la j u v e n -
t u d no p a r e c e j o v e n , p o r q u e no e spe ra en n a d a ; 
v ive en la e sc lav i tud del pasado , no en la l i be r -
tad de l p o r v e n i r . 

¡Yedlos! en s egu ida se encas i l l an y se a l is -
t a n , y se p o n e n e t i q u e t a y mote , y r ezan u n 
c redo c u a l q u i e r a , y aca t an á u n o de los s an to -
nes ; casi todos son reacc ionar ios , a u n los q u e 
m e n o s lo p a r e c e n , h a s t a los q u e m á s c o m b a t e n 
la reacc ión . N o h a y j u v e n t u d c o n s t i t u y e n t e , 
t oda e l la es cons t i t u ida ; lo q u e q u i e r e dec i r q u e 
n o h a y j u v e n t u d p r o p i a m e n t e t a l . 

C u a n d o p o r a h í f u e r a , en países de E u r o p a , 
m a r c h a la j u v e n t u d a f r o n t a n d o el p o r v e n i r , en 
busca del f u t u r o r e i n o del h o m b r e , se e s t anca 
a q u í e n las m a y o r e s m e z q u i n d a d e s de l g é n e r o 
chico, d e la nec ia p a t r i o t e r í a ó del po l i t i c i smo 
«1 m e n u d e o . L a r u i n d a d de n u e s t r a j u v e n t u d 
es man i f i e s t a ; casi todos los j ó v e n e s t i e n e n vo-
cación de d e c l a m a d o r e s , de d ó m i n e s , de bufo-
n e s , de e r u d i t o s ó d e d i p u t a d o s á Cor tes . 

l í e h a n d icho q u e h a y j ó v e n e s ocul tos . 
L a j u v e n t u d no se ocu l ta , no p u e d e ocu l t a r s e . 
L a v ida q u e r e d u n d a se d e r r a m a . 

¿ D ó n d e es tá la j u v e n t u d española? ¿ E n las 
U n i v e r s i d a d e s ? ¿ E n t r e esos e s t u d i a n t e s q u e se 
a p a c i e n t a n e n el d o m i n ó y en los s e m a n a r i o s 
i l u s t r a d o s ? - ¿ E n los A t e n e o s ? ¿ E n t r e esos dec la -
m a d o r e s , a y u n o s d e doc t r i na y m á s a y u n o s d e 
fe , q u e h a c e n p á r r a f o s como q u i e n hace ho rmi -
g ó n ? — ¿ E n los cafés y cervecer ías? ¿ E n esos co-
t a r ro s e n q u e se m u r m u r a de todo b icho vi-
v i e n t e , s in conocer á nad i e , y en q u e se l l a m a 
«lata)) á todo lo q u e n o se q u i e r e c o m p r e n -
d e r ? — ¿ E n las redacc iones d e los pape les per ió-
dicos? ¿ E n el seno de esa p r e n s a q u e t e j e y u r -
d e la t r a m a de la i n s ince r idad y de la m e n t i r a 
en q u e v i v i m o s ? — ¿ E n sus casas? E l q u e se que -
d a en casa no es j ó v e n . 

E l t e m o r al pasado les i m p i d e a m a r al por-
v e n i r en el p r e s e n t e , y e spe ra r lo ; n o v e n e n el 
h o y m á s q u e la h e r e n c i a del a y e r , y n o el pa -
t r i m o n i o del m a ñ a n a . C o m o el legado de la h i s -
to r i a es tá cons t i t u ido en f o r m a s def in idas y 
conc re t a s , c reen en él con fe d e gnosis, con ad -
hes ión del c o n o c i m i e n t o , y le t e m e n . Y no a l -
c a n z a n á cobra r conf ianza en el p o r v e n i r inde -
finido y n e b u l o s o , e n c a p u l l a d o en mis t e r io ; no 
logran f e c u n d a pistis, fe v e r d a d e r a . Neces i t an 
r ea l i dades concre tas , n e t a m e n t e de f in idas , p re -
cisas y c l a ra s , t ang ib l e s á poder se r , d e b u l t o ; 
n a d a s i e n t e n en el ideal i nconc re to , inde f in ido , 
flotante; en el idea l q u e e n c i e r r a las posibi l ida-
des todas , en el idea l q u e r epe l e toda f ó r m u l a . 
V i v e n esclavos d e la l ey q u e m a t a , d e la q u e 
h a c e el pecado , d e la ley q u e no j u s t i f i c a . 

H a b l a n d o yo en c ie r ta ocasión d e l a n t e d e 

u n j o v e n , en edad co rpora l , de l idea l d e una 
sociedad f u t u r a , d e v ivas e s p e r a n z a s e n la re -
denc ión del h o m b r e s , púsose á a s a e t e a r m e á 
p r e g u n t a s d e cómo h a b r i a de ser es to y lo otro 
y lo d e m á s a l lá , cada u n a d e las m i n u c i a s ad-
m i n i s t r a t i v a s q u e c o n s t i t u y e n n u e s t r o de recho 
cons t i t u ido . Q u e r í a el p o b r e u n p r o g r a m a de-
t a l l a d o . . . ¡un p r o g r a m a ! E r a d e los q u e pa recen 
c ree r q u e el d o g m a hace la fe , c u a n d o en rea-
l idad d e ve rdad lo m a t a . M e dió l á s t i m a de 
a q u e l desgrac iado inf ie l . U n a j u v e n t u d q u e pi-
de eso q u e se t u e l e l l a m a r «soluciones concre-
tas» y q u e j u r a sob re u n c redo c u a l q u i e r a , no 
es tal j u v e n t u d ; n o es j u v e n t u d p o r q u e n o es 
fiel, a u n q u e sea c r e y e n t e (cabe se r c r e y e n t e in-
fiel y fiel i nc r édu lo ) , p o r q u e n o t i e n e fe ve rda -
d e r a , •pistis, f e c u n d a conf i anza q u e se d i r ige 
s i e m p r e al idea l , r a d i c a n t e s i e m p r e en el por-
v e n i r , ún i co r e i n o d e todo lo pos ib le q u e n o ha 
d e r ea l i za r se n u n c a . L a c r eenc i a , la gnosis, sólo 
se a d h i e r e á lo h e c h o y c o n s t i t u i d o , á los m u n -
dos fo rmados ya ; la f e , la pistis, es conf ianza 
d e q u e la n e b u l o s a se r e s o l v e r á en f u t u r o s m u n -
dos desconocidos h o y . 

Sólo v iv i endo con la fe en el ideal i nasequ i -
b le y nebu loso cabe o b r a r ob ra s d e v ida e t e r n a 
en el p r e s e n t e conc rec ionado y necesa r io . 

H a y q u e v iv i r v i d a d e v e r d a d e r a fe e n el 
idea l h e n c h i d o d e s i nce r idad , d e to l e ranc ia y 
de mi se r i co rd i a . 

¡S ince r idad , t o l e r anc ia y mise r i co rd ia ! 
¡S ince r idad ! ¡San tos a n h e l o s d e d e s n u d a r s e 

el a l m a , de dec i r s i e m p r e y en todo l u g a r la 
v e r d a d , y m e j o r c u a n d o m á s ind i sc re ta é in -
t e m p e s t i v a la c r e a n los p r u d e n t e s según la l ey ; 
san tos a n h e l o s d e p o n e r al de scub ie r to y á la 
f r e s c u r a de l m u n d o n u e s t r o e sp í r i tu p a r a q u e 
so a i r ee y v iv i f ique ! 

¡To l e r anc i a ! ¡Yiva c o m p r e n s i ó n d e la r e l a t i -
v idad d e todo conoc imien to y d e toda gnosis y 
c r eenc i a , y d e q u e sólo de sa r ro l l ándose cada 
cual en su p rop io m u n d o d e ideas y s e n t i m i e n -
tos, es como h e m o s de a r m o n i z a r n o s b a j o u n i -
dad de fe en r ica , va r i edad de c reenc ias ! ¡Tole-
r a n c i a ! ¡ H i j a de la p r o f u n d a convicción d e q u e 
n o h a y ideas m a l a s n i b u e n a s , d e q u e son las 
i n t e n c i o n e s y no las d o c t r i n a s las q u e j u s t i f i c a n 
los actos! 

¡Miser icord ia ! ¡ F e c u n d a compas ión hac i a el 
pecado r , el d e l i n c u e n t e y el c r i m i n a l ! F u e r a de 
todo j o v e n de v e r d a d el d e m o n i a c o regoci jo con 
q u e las g e n t e s h o n r a d a s , loa j u s t o s s e g ú n la ley , 
los h o m b r e s d e o r d e n , p i e n s a n q u e se va á da r 
g a r r o t e ó c u a t r o t i ros al d e l i c u e n t e , d a n d o así , 
por i n s t r u m e n t o del v e r d u g o , desahogo á sus 
c r i m i n a l e s i n s t i n t o s , á lo q u e t i e n e n de c o m ú n 
con el pobre a ju s t i c i ado ! ¡ F u e r a d e nosot ros la 
j u s t i c i a de l e y , q u e m a t a á la m i se r i co rd i a , 
ú n i c a q u e sa lva! 

Y sobre todo, fe m á s q u e c reenc ia s , pistis 
m á s q u e gnosis; p o r q u e d e la pistis, en q u e se 
iden t i f i can la fe , la e s p e r a n z a y la c a r i dad ; de 
la pistis, q u e da l i b e r t a d , i g u a l d a d y f r a t e r n i -
d a d á los h o m b r e s ; d e la pistis b r o t a n la since-
r idad p a r a d e s c u b r i r el idea l s i e m p r e y oponer lo 
á la r ea l idad ; la t o l e r anc ia hac i a las d iversas 
c reenc ias q u e d e n t r o de la c o m ú n espe ranza 
c a b e n ; la mi se r i co rd i a hac i a las v i c t imas del 
pasado y del p r e s e n t e incoerc ib les y fa ta les . 

¡S ince r idad , to l e ranc ia y mi se r i co rd i a ! 
MIGUEL DE UNABTTTNO 

LEAN USTEDES Y REGOCÍJENSE 

P a r t e de l c lero s e t a b e n s e se h a ded icado á 
la organizac ión de p a r t i d a s del requeté, n o es-
caseando p a r a consegu i r su ob je to n i sacrificios, 
n i t r aba jos , n i cacahuets, tramusos y pa ta tas 
a sadas , q u e es el obsequ io q u e h a c e n á los chi-
cos p a r a ha l aga r l e s y e s t i m u l a r l e s . 

E l c e n t r o de e n s e ñ a n z a q u e f u n c i o n a b a j o la 
razón social de El Patronato, t i e n e su campo 
d e p rác t i cas e n el g r a n pa t io de la e r m i t a , don-
de todos los domingos p o r la t a r d e se a b r e cá-
t ed ra . 

A l olor de l cacakuet a c u d e n r e g u l a r n ú m e r o 
de n iños , á los cua les se les e n s e ñ a p r i m e r o á 
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l levar el paso, después á t i r a r al b l anco y final-
m e n t e se les divide en dos bandos , u n o d e l i -
bera les y otro de carl is tas , y se s i m u l a n comba-
tes, en los cuales s i empre acaban por vencer 
los ú l t imos . 

P a r a q u e puedan g u a r d a r me jo r el paso, los 

Eadres de a lmas h a n enseñado u n a especie de 
imno míst ico a le luyesco , cuyas es t rofas son 

como sigue: 
A l e r t a , muchachos , 

soldados de Cris to , 
q u e ya el enemigo , 
i n f a m e , m a s ó n , 
con dolo y perf idia 
enseña sus u ñ a s 
y a r r a n c a r n o s qu ie re 
n u e s t r o corazón. 

(¡Melón!) 

U n ánge l va l ien te 
por nosotros ve la , 
su espada gloriosa 
nos de fenderá , 
y s i empre obedien tes 
al P a p a y su Iglesia , 
preces e levemos 
¡al g r a n J e h o v á ! 

L u c h e m o s con br íos , 
con fe y sin descanso; 
g u e r r a al mason i smo 
in icuo y t ra idor , 
pues qu ie re robarnos 
el re ino d iv ino , 
la luz q u e c i r cunda 
el t rono de Dios . 

G u e r r a y s i e m p r e g u e r r a 
al en emigo de Dios . 

¿Qué tal? No se puede ped i r más candor . 
Ño podía ser o t ra cosa. 
E l coronel del regimiento es el a rc ip res te de 

la catedral de J á t i v a , D . J o s é P í a , conocido por 
su exa l tac ión car l is ta y por h a b e r per tenec ido 
cuando n iño á la pa r t i da del requeté, por lo cual 
todavía le l l aman requeté. 

Y deb ían añad i r l e chipé y olé. 
U n arc ipres te así, edifica y tonif ica y acaba 

cua lqu ie ra por sen t i r se á su lado más barbi q u e 
el mismo P r e s t e de las I n d i a s . 

Como capi tanes figuran los p resb í te ros don 
J u a n Y a y á , q u e p r e s u m e de tacón alto y p isa 
con el c o n t r a f u e r t e , es deci r , de guapo , a u n q u e 
se le h a y a a t ravesado la vis ta en su camino , y 
don A m a r o . 

H a y q u e adve r t i r q u e don J u a n , cuando les 
en t r ega á los chicos el escopetucho de bal les ta 
pa ra t i ra r al b lanco , les a n i m a con las evangél i -
cas pa labras s iguientes : «Vamos á ver qu i én 
t iene me jo r p u n t e r í a p a r a ma ta r l ibera les ." 

¡Qué miedo! . . . 
¿Si se rá el m i smís imo don J u a n el de las 

uñas con lu to , digo con dolo, pa ra a r r a n c a r co-
razones? ¿O el ángel e x t e r m i n a d o r de El señor 
Luis el Tumbón, q u e por nosotros, es dec i r , por 
ellos, vela? 

V a y a , vaya , y lo q u e a d e l a n t a n las c iencias . 
I n d u d a b l e m e n t e ellos h a b r á n pensado: á 

Santo T o m á s le l l a m a b a n sus condiscípulos por 
lo callado y n a d a comunica t ivo el buey mudo, y 
sin e m b a r g o , después resu l tó San to Tomás . 

P u e s imi t émos le en algo, hagamos el buey . 
Y a l lá se h a n l anzado en competenc ia con 

Sant iago y todos los santos de la cor te celest ial , 
a p repa ra r la degolla de los l ibera les á los q u e 
qu ie ren a r r a n c a r el corazón. 

¿Y p a r a q u é los q u e r r á n ? ¿Si h a b r á n creído 
que los l ibera les son ru i señores en jau lados? 

¡Ah! P a r a q u e nada fa l te , y en v i s ta de q u e 
no son m u c h o s los n iños q u e se a l i s tan á pesa r 
de la mésela y de algi ín corteci to d e pan ta lón 
bara t i to q u e se r e p a r t e de vez en cuando e n t r e 
los más apl icados, van á organizar u n a b a n d a 
de ocar inas . 

¡Oh, Dios! ¡Oh , J e h o v á ! 
H a b r á q u e ver á don J u a n , á don José y á 

don A m a r o soplando y con los carrillitus h in -
chados como manzanas . 

¡El d is loque! 
E l d i s loque , has ta q u e el r espe tab le ca rdena l 

S r . S a n c h a les m e t a en c i n t u r a p a r a bien de la 
Ig les ia , q u e n a d a gana con estos desp lan tes ver-
gonzosos. 

(El Mercantil Valenciano.) 

BE ESTOS, POCOS EN LIBRA 

Conversación de un cura y un brigadier carlista en 
la pasada guerra: 

—«¿No es us ted carl is ta? le p r e g u n t ó el b r i -
gadier al c u r a . 

— N o , señor . 
— E n t o n c e s ¿qué es usted? 
— S e ñ o r , soy cura ; mas no de u n a re l ig ión 

pol í t ica , de g u e r r a y conspi rac ión , s ino de u n a 
rel igión de paz y a m o r , q u e cons idera á todos 
los h o m b r e s como á h e r m a n o s , q u e t i ene por 
pa t r i a el m u n d o en te ro , q u e n o h a adoptado 
n i n g u n a f o r m a de gobie rno , q u e está l ib re en 
todas po rque en todas cabe, y q u e t i ene por 
ún ico p rog rama , verdad, justicia, virtud, deber 
y amor. 

— N o ocul ta ré á us ted q u e pocas veces en m i 
vida h e oído cosa s e m e j a n t e , y m u c h o menos 
desde q u e me hal lo en medio de la g u e r r a c iv ' l , 
á pesa r de h a b e r conocido á m u c h o s curas . 

— L o creo, señor br igadier ; la m a y o r p a r t e de 
mis compañeros h a n que r ido hace r de la re l i -
gión u n par t ido , y s iguiendo los impulsos de 
la ca rne , más b ien q u e los del e sp í r i tu , se h a n 
pues to de pa r t e del car l i smo, lo cual h a dado 
u n golpe funes to al a m o r religioso de los espa-
ñoles; pues no sólo de aque l modo se h a n a t ra í -
do el odio de los l ibera les , s ino q u e se h a n h e -
cho poco respetables a n t e los mi smos car l is tas , 
qu i enes al verlos t omar pa r t e en u n a con t i enda 
civil , no pueden menos de h a b e r pe rd ido toda 
la i lusión q u e el clero les causaba . 

— S e ñ o r c u r a , qu i s ie ra q u e es tuviese a q u í el 
obispo de U r g e l pa ra oir la r e spues t a d e u s t ed . 
M e pa rece q u e le c o n f u n d i r í a . 

— E l señor obispo de U r g e l podr ía h a c e r m e 
ca l la r , pero no c o n f u n d i r m e ; po rque si él es 
p re lado , y en este concepto merece m i p r o f u n -
do respe to , yo soy sacerdote d e Cris to , y como 
tal sigo las m á x i m a s del Evange l io y los p r e -
ceptos de los Concil ios, q u e son la doc t r ina del 
ca tol ic ismo. 

— M e parece q u e cr i t ica us ted la conduc ta 
del obispo. 

— N o la cri t ico, señor , p o r q u e debo á S u 
I l u s t r í s i m a todo respeto y aca tamien to . L o q u e 
hago es no imi t a r l e , po rque hal lo m i conduc ta 
a j u s t a d a al Evange l io y á los cánones de la 
Ig les ia . 

—¿Ser ía us ted u n c u r a l iberal? 
— Y a le h e dicho á us ted q u e no per tenezco 

á n i n g ú n par t ido ; tengo por tan ex t r av iados á 
los sacerdotes l iberales como á los carl is tas. E l 
sacerdote , señor b r igad ie r , debe ser como u n 
m e n s a j e r o de paz , de miser icord ia y conf ianza 
e n t r e los hombres ; debe amar lo s á todos como 
h e r m a n o s ; debe sacrif icarse por todos y hace r 
se super ior á las pas iones , á los in te reses y pre-
ocupaciones h u m a n a s ; á él le toca da r la bien-
ven ida á los q u e nacen , y a c o m p a ñ a r en su a le-
gr ía á los padres de éstos; á él le toca bendec i r 
la un ión de ambos sexos cuando van á c u m -
pl i r el g r a n precep to de Dios de creced y mul-
plicaos; á él le toca consolar á los mor ibundos , 
pa ra q u e d e j e n este lugar de t r is tezas s in re-
m o r d i m i e n t o n i desesperación; á él le toca ro-
gar por los m u e r t o s y consolar á los vivos q u e 
aquél los h a n de jado en la t r is teza; á él l e toca 
socorrer y a m p a r a r á los pobres y á los perse-
guidos , desviv iéndose por ellos. N o le toca in-
t roduc i r se en las fami l ias , y s e m b r a r rencores 
e n t r e e l las , n i fomen ta r los , si y a ex i s t en ; n o 
le toca ocuparse de las leyes q u e se dan á los 
pueblos , a u n q u e sean con t ra r ias á la l ibe r t ad 
y domin io del sacerdocio, pues si el E s t a d o nos 
pe r s igue , t enemos el debe r de s u f r i r , sin que-

j a r n o s , como lo h ic ieron nues t ros m á r t i r e s ; y 
en c u a n t o á ' d o m i n i o , nosotros no debemos ni 
podemos t ene r otro q u e el q u e Dios p e r m i t a 
q u e a lcancemos sobre las a lmas . 

— M e parece , señor pá r roco , q u e e n t r e el cle-
ro estas doc t r inas son m u y an t i cuadas . ¿Podr ía 
c i t a r m e us t ed m u c h o s q u e las sigan? 

— S e ñ o r , á m í no m e cor responde decir cuán-
tos las s iguen , n i si son m o d e r n a s ó a n t i g u a s , 
s ino segui r las y a f i rmar q u e son las del E v a n -
gelio y de los Concilios. 

— P e r f e c t a m e n t e ; pe ro si es así , debe h a b e r 
por f ue r za u n a g ran equivocación e n t r e us t ed 
y el c lero car l is ta , p o r q u e has ta aho ra yo no 
h e ha l lado s ino curas polí t icos, y todo lo m á s 
a lgún cu ra reservado, pero con t endenc ias evi-
d e n t e m e n t e pol í t icas . N o sé cuá l d e us tedes 
t e n d r á razón; po rque si us ted cita el E v a n g e -
lio, ellos t a m b i é n lo c i t an . 

— S e ñ o r , yo sigo el camino q u e la concien-
cia m e m a n d a , y no m e cuido de lo q u e hacen 
mis compañeros . Mi pre lado no lo h a r ep roba -
do j a m á s , y esto me bas ta . 

— P e r m í t a m e usted u n a p r e g u n t a . — ¿ H a es-
cri to us ted algo sobre estos puntos? 

— J a m á s . 
— ¿ Y está us ted seguro de ser ap robado si lo 

hace? 
— N o lo sé , ni creo q u e l legue el caso de 

aver iguar lo , p o r q u e no escr ib i ré . H a r t o tengo 
q u e hacer en mi p a r r o q u i a . 

— M e parece que en cuan to h e m o s h a b l a d o 
de jamos a r r inconada la cues t ión pr inc ipa l , l a 
q u e p ros iguen los compañeros de us ted b a j o la 
dirección del Va t i cano y de los obispos. L a 
Iglesia, á favor del t i empo, h a l legado has ta 
nues t ros días rodeada de u n esp lendor y de u n a 
au to r idad sociales, q u e r e d u n d a b a n en benef i -
cio de la doc t r ina católica; y desde fines del si-
glo pasado se h a l evan tado la Revoluc ión á dis-
pu tá rse lo , y qu i tá rse lo , pa ra de j a r á los h o m -
bres en t regados á sus p rop ias pasiones y con-
ceptos. A h o r a b ien ; a n t e es ta g u e r r a el c lero 
h a creído q u e debía sal i r del mis t ic ismo, y ad-
h i r i éndose al pa r t ido q u e lo de fend ie ra , sa lvar 
á los católicos de las seducciones de los e n e m i -
gos de la fe . Ta l es la cuest ión religiosa como 
yo la comprendo . E n E s p a ñ a se h a adhe r ido al 
car l i smo, en F r a n c i a al l eg i t imismo, en I t a l i a 
al P a p a d o , en A u s t r i a al abso lu t i smo, y así s i -
gu i endo , no sin apoyar á veces al gob ie rno q u e 
e m a n a n d o de la revolución se p roponía con te -
n e r l a . ¿Cree us ted en conciencia q u e el t ipo 
sacerdotal q u e us ted h a descr i to sea propio de 
estos momentos? 

— S e ñ o r , yo reconozco q u e lo q u e us ted h a 
dicho es c ier to; pero a p o y á n d o m e en las doc-
t r inas q u e le h e c i tado, h e creído q u e , á pesar 
de este confl icto, deb ía segui r o t r a c o n d u c t a . 
Mis compañeros h a n adoptado la opues ta , no 
sólo sin la reprobac ión de la au to r idad supe r io r , 
s ino has t a con la aprobación de e l la . N o m e 
toca á m í cr i t icar los n i j uzga r lo s , sino recor-
da r q u e mis super io res tampoco h a n r ep robado 
la m í a . 

— S i no t emiese moles ta r l e , qu is ie ra saber en 
q u é se f u n d a us ted pa ra cons iderar q u e a q u e l 
conflicto religioso-social no debe hace r l e cam-
biar de conduc ta pre f i r i endo la de sus c o m p a -
ñeros . 

— Y o , señor br igadier , creo q u e la revolución , 
lejos de hacer daño á la Ig les ia q u i t á n d o l e los 
derechos t empora le s q u e posee, le hace u n g ran 
b ien , p o r q u e le d a r á luga r de recobra r la posi-
ción esp i r i tua l q u e debe t e n e r . L e y e n d o en el 
si lencio de m i pequeño es tudio la h is tor ia del 
catol icismo, h e observado , ó al menos h e cre ído 
observar , q u e éste, á pesar de segui r en el dog-
m a los caminos q u e deb ía , lo e r ró en todo lo 
r e s t a n t e desde los t iempos de Cons t an t i no , y 
q u e por esto se ha l la t a n t a d i fe renc ia e n t r e los 
escri tos de los San tos P a d r e s y los de los auto-
res q u e hoy se u s a n . Me podré equ ivocar , pe ro 
ta les son mis convicc iones . . . «En t i empo de 
Cons t an t ino empeza ron los pre lados á buscar l a 
a l ianza de los poderes polít icos; y a u n q u e h u b o 
todavía m u c h a i n d e p e n d e n c i a , sen ta ron u n m a l 
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r e c e d e n t e , q u e m á s t a r d e n o s h i zo m u c h o daño . . 
ea d icho s in f a l t a r á la v e r d a d : m u c h o s P a -

d r e s d e la Ig les ia c o m e t i e r o n t a m b i é n el e r r o r 
d e i n c l i n a r s e á es ta c o n d u c t a . Y o creo q u e los 
p r e l a d o s d e b i e r o n s u s t r a e r s e á todos los p royec -
tos pol í t icos , y e n c e r r á n d o s e e n su m i n i s t e r i o 
e s p i r i t u a l , d e j a r q u e los c r i s t i anos f o r m a r a n sus 
p a r t i d o s civi les , y e n t r a r a n en pac to con los e m -
p e r a d o r e s . A l c lero le i m p o r t a b a ve la r por el 
d o g m a m o r a l y teológico, p r o c u r a n d o q u e su 
g r e y lo s igu iese fielmente. Ñ o le i n c u m b í a pro-
c u r a r q u e los e m p e r a d o r e s a j u s t a r a n las leyes 
d e la nac ión á a q u e l d o g m a . H e a q u í , p u e s , 
el p r i m e r g r a n d e e r r o r del c r i s t i a n i s m o , y el 
f u n d a m e n t o d e todas las d iv i s iones y confl ic tos 
q u e de sde e n t o n c e s acá se h a n v is to . 

(Se continuará). 

DOS FOLLETOS MAS 

Del lunes al martes próximo, 
se pondrán á la venta los folle-
tos 13 y 14. 

Irán en mejor papel que los an-
teriores, lo mismo que cuantos se 
publiquen «n adelante. 

SUMARIOS 
Folleto 13 

CORTE DE CHUSMA . — P R O P Ó S I T O S CRIMIMALES . — C A R -
TA E D I F I C A N T E . — B A N D I D O S EN A U G E . — M A M A R R A -

CHO, LADRÓN Y A S E S I N O — ¡ V L V A LA RELIGION, 
ME. . . . ! — P R O C E S O S Á G R A N E L . — C A R L I S T A S IN-

DIGNADOS . — C U A D R O DE HORRORES . — C R U -
CIFICADOS, NO CRUZADOS.—IMPIEDAD CA-

R R E T E R I L . — S A R C A S M O T E R R I B L E . 

Folleto 14 
Cabrera.—Asesinatos en Rubielos y Nogueruelas.— 

Saqueo de Caspe. Asesinatos.—Asesinatos en lu Ga-
lera.—Bando sanguinario. Asesinato de tres alcal-
des.—Otro bando del Tigre.—Horrores.—Asesina-
to en Aleólas.—Robos y asesinatos.—Suplicios ho-
rrorosos. Alardes de crueldad.—Saqueo de Corbera 
de Alcira. Secuestros. Asesinato del Secretario.— 
Orgia sangrienta en Burjasot.—Más sangre.—No-
venta y seis sargentos asesinados.—Toma de Calan-
da. Asesinatos.—Saqueo de Benicarló. Más víc-
timas.— Horribles asesinatos.—Más sacrificados. 
—Balance de sangre, incendios y robos.—Contras-
te edificante.—La muerte del Tigre. 

En toda la semana próxima se 
publioarán el 15 y 16. 

ANTE UN ESPEJO 

E m p a c h a d o de a legr ía 
C a n u t o , clér igo v ie jo , 
m i r á b a s e en u n e spe jo 
y e n t u s i a s m a d o dec ía : 

I Ja ja jai... q u e r u e d e el m u n d o 
en la i n m e n s i d a d f a t a l , 
y q u e se q u e j e el mor t a l i 
con acen to f u r i b u n d o . 

Y o no m e asus to por n a d a , 
ni m a l e s ni p e n a a r ro s t ro : 
¡sat isfacción en el r o s t r o 
y g o r d u r a en la fachadal 

Reposo . . . r e s i g n a c i ó n . . . . 
c a l m a . . . sos iego . . . f r e scu ra 
P e r o . . . ¡vaya u n a figura, 
po r v i d a d e la pas ión! 

E s t o y m a c i z o . . . ¡ja jal 
Y . . . s iga el o r b e r o d a n d o 
y mi f a c h a d a e n g o r d a n d o 
por v i r t u d de J e h o v á . 

(Bosteza) ¡Qué d e n t a d u r a , 
y q u é bocaza , Dios mío ! 
¡ C u a n d o yo m i s m o m e río 
d e mi r e c h o n c h a figura! 

(Estornuda).. Se acabó ; 
q u e Dios te a y u d e , C a n u t o : 
yo creo q u e n i n g ú n bruto 
e s t o r n u d a como yo. 

¡Qué bien me pega el m a n t e o ! 
M e j o r me pega la paga. 

¡ J e sús ! ¿qué q u e i é i s q u e hnga 
p a r a e n f l a q m c e i ? . . ¡Qué feo 

m e pongo c u a n d o m e r ío! 
¡ M i r á n d o m e . . . m e e s t r emezco ! 
A la v e r d a d , yo parezco 
en las maneras un tío. 

¡Ja ja jal V e n g a j a m ó n , 
b u e n a cec ina y b u e n v ino . 
¡Oh J e s u c r i s t o d iv ino , 
q u é b u e n a es la re l ig ión! 

¡Qué sa t i s facc ión , q u é g u s t o ! . . . 
Si yo de n a d a m e q u e j o . . . 
¿No es toy v i e n d o en es te e spe jo 
lo e n g r a s a d o d e m i busto? 

P e r o ¡cuál se t r a s f o r m ó 
m i c u e r p o ! . . ¡ J e sús , m e a t e r r a ! 
Y o c reo no h a y en la t i e r r a 
h o m b r e más bruto q u e y o . 

H a b l o en cues t ión d e e n g o r d a r , 
p o r q u e lo q u e es á t a l en to , 
yo valgo s i e m p r e por c ien to 
¡dónde v a m o s á p a r a r ! 

N a d a h e esc r i to . . . es la v e r d a d , 
s i e m p r e t u v e poco seso; 
soy , en fin algo c a m u e s o ; 
soy u n a c a l a m i d a d . 

R u e d e el m u n d o sin cesa r . 
\Jajajal ¡Qué t o n t e r í a , 
y q u é b u e n o es D i o s ! . . . ¡Mar ia ! 
trdeme luego de almorzar. 

Y d o r m i r é has t a las dos 
como a c o s t u m b r o . . . ¡ C a r a p e , 
e s t a v ida es u n escapel.. 
N o h a y d u d a . . . ¡qué b u e n o PB Dios! 

RUMARYÁZ 

COSILLAS 

R e c u e r d a un per iódico q u e al o c u r r i r en 1 8 9 3 
el c r i m e n del L i ceo d e B a r c e l o n a , d i jo El Siglo 
Futuro: 

«No se canse el Gobierno en buscar la mano del 
criminal que arrojó la bomba, porque ha sido la Pro-
videncia, en venganza de los reverendos y virtuosos 
frailes que fueron asesinados por los liberSles en 
Barcelona en 1835.» 

L a P r o v i d e n c i a de El Siglo Futuro r e c l a m a 
u n a p rov idenc i a de u n j u e z p a r a q u e se proce-
d a á su busca y c a p t u r a , por h a b e r e s tado 57 
años m e d i t a n d o u n c r i m e n por v e n g a n z a y rea-
l i zándo lo al cabo. 

¡Qué b r u t o s son los c ler ica les y q u é ma lva -
dos a d e m á s ! 

¡Lo q u e v a r í a n los t i empos! Todos los q u e 
y a h e m o s v iv ido , r e c o r d a m o s lo q u e se p re s tó 
á la s á t i r a , á la c r í t i ca y á la c e n s u r a el q u e 
en los t i e m p o s de la U n i ó n l ibera l , Odone l l 
a s i s t i e ra c i r io en m a n o á no r e c u e r d o q u é p ro -
cesión en el c o n v e n t o de San P a s c u a l . 

H o y v a n m i n i s t r o s , gene ra l e s y a l tos emplea -
dos á casi todas , y a p e n a s si lo a d v e r t i m o s u n o s 
c u a n t o s . 

Y es q u e los q u e en tonces pasaban por reac-
c ionar ios , e r a n en es to de la Ig les ia m á s h o n r a -
dos y d e c e n t e s q u e nosot ros . 

Y lo p r u e b a el q u e n i N a r v a e z , n i el c o n d e 
d e S a n L u i s , n i el m i s m o Gonzá l ez B r a v o se 
a t r e v i e r o n á r e s t ab lece r los conven tos , m i e n t r a s 
hoy m u c h o s r e p u b l i c a n o s no sa len d e los t e m -
plos y a l g u n o s t i e n e n sus h i jo s en los colegios 
de j e s u í t a s . 

¡Los s i n v e r g ü e n z a s ! 

M A N O J O D E F L O R E S M l S T I O A S 

Desapareció de su casa en Bethume (Francia) 
siendo joven, bonita é hija de María. 

¿Con quien se fué?Con su adorado tormento el cura 
Alejandro Puchois. 

Los padres de ella la buscan, la policía persigue 
á la pareja, y la pareja. . . 

¡Oh! ¿Quien tuviera el don de adivinar, para saber 
en qué se ocupa la pareja? 

Alguna inclusa nos dará con el tiempo la clave del 
enigma. 

En la oración fúnebre que monseñor Monnier pro-
nunció en Hazsbronck en honor del abate Pruvost, 
dijo que el difunto, habiendo entrado pobre en el sa-
cerdocio, habla muerto más pobre todavía después de 
haber compartido durante toda su vida sus modestos 
recursos con los desgraciados. 

No se levantó el muerto á desmentirle, pero al día 
siguiente se supo que había dejado 450 .000 francos 
al arzobispado deCambrai , y 150 .000 á seis parien-
tes. 

En Francia el abate Pruvots rivaliza con Monesci-
11o aquí. Todos son unos tratándose de acaparar. 

El cura Farge era profesor de moral en el semi-
nario de Perigueau y lo han trincado por corrom-
per las niñas que preparaba para la primera comu-
nión. 

He dado tantas noticias de esta clase, que ya n« 
sé qué comentario ponerle á esta. 

Diré, pues: ¡hasta otra! 

Para escapar de los malos tratamientos de las 
monjitas del hospicio de Cádiz, se arrojó por el bal-
cón una joven fracturándose una pierna; la llevaron 
al hospital y murió á los pocos días. 

¡Oh religión de amor, tú perniquiebras! 

LOS CRIMENES 

DEL CARLISMO 
Folleto n. 

I N C E N D I O S Y FUSILAMIENTOS DE PRISIONEROS EN R I -
POLL.—ASESINATOS É INCENDIOS EN B E R G A . — I D E M 

EN MATARÓ, VILLAPLANA, SANAHUJA, ESPLUGA DE 
FRANCOLI Y OTRAS PORLACIONES.—SACRIFICIO 

DE LOS HERMANOS A R R U T I . — R O B O S Y H O -
RRORES EN VARIOS PUNTOS.—MONEDEROS 

F A L S O S . — M O R R A L L A S O C I A L . — E N T R A -
DA EN ESPAÑA DEL DIGNO REY DE 

TALES BANDIDOS. 

Folleto 12. 
Proposición de Dorregaray á los voluntarios de Cirau-

qui.—Respuesta digna de su jefe.—Defensa herói-
ca.—Capitulación honrosa.—Horribles asesina-

tos de 36 voluntarios en la iglesia faltando á 
la capitulación.—Robos y atropellos.—Mu-
jer valerosa.—19 viudas, 36 huérfanos y 

10 padres sin amparo.—Robos, incen-
dios, asesinatos.—Muerte del bravo 

brigadier Cabrinetty.—Profana-
ción de su cadáver. 

15 céntimos, {10 para los suscriptores). 

CIENCIA V RELIGIÓN 
POR 

M A L V E R T 
con 85 grabados en el texto. 

Precio 2 pesetas .—1'para los lectores de E L MOTÍN. 

LA RELIGION 
A L 

ALCANCE DE TODOS 
POR 

R. H. DE I B A R R E T A 

H e m o s p u e s t o á l a v e n t a l a 2 4 a e d i c i ó n d é 
e s t a o b r a i n c o m p a r a b l e . 

Precio 2 pesetas.—1 para los lectores de E L MOTÍN. 

CELEBRE CONFERENCIA 
nE 

M„. LEÓN TAXIL 
SUMARIO: 

Doce años bajo el pabellón de la Iglesia.—La patra-
ña del Paladismo. —Miss Diana Vaughan.—El 

diablo entre los Masones. 

15 céntimos 
Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 
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